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   INTRODUCCIÓN


    Como mujeres podemos sentirnos exitosas en muchas áreas profesionales o domésticas. Tengo amigas que exceden toda expectativa en sus profesiones o en el cuidado de su hogar. Sin embargo, me parece que cualquier mujer que sea madre, y que sea honesta consigo misma, llegará a la misma conclusión que yo.


    Si bien podemos acumular logros y trofeos, diplomas y menciones honoríficas en diversas áreas, en el arte de la maternidad solemos enfrentar constantes fracasos y resbalones; siempre hay algo más que podemos hacer; de hecho, también en muchas ocasiones nos arrepentimos de cosas que decimos o no expresamos.


    Toda madre necesita ayuda. Ayuda de su pareja, de sus padres, de su círculo de amigos. Pero en el arte de criar a un ser humano, se requiere ayuda sobrenatural. Necesitamos a Dios. Requerimos de unos hombros más anchos que los nuestros que carguen a toda la familia; oídos más atentos que se preocupen por el cólico del bebé y del adolescente rebelde; brazos tiernos que nos abracen en el día de dolor y que festejen con nosotros en las celebraciones.


    Acudir a Dios en oración es lo más sabio que toda madre puede hacer. Por eso, te invitamos a orar junto con nosotros durante ciento ochenta días, en un ejercicio de humildad y dependencia, de alabanza y adoración, de búsqueda y encuentro. Doblemos las rodillas, inclinemos la cabeza, alcemos las manos, dejemos que las lágrimas corran o la risa refresque: Dios oye la oración de una mamá que quiere hacer su voluntad.


    Con esa promesa en mente, pidamos a Él la ayuda que tanto necesitamos.
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    Tú nos conoces


    Antes que te formara en el vientre, te conocí. Jeremías 1:5ª (RVR60)


     


    Señor, nuestras vidas no pueden leerse como un periódico, sino como una novela, donde hay un desarrollo del personaje y una trama; donde cada párrafo es esencial para entenderla. Si yo escribiera una historia, mucho antes que el lector se sentara y comenzara el primer párrafo, incluso antes que yo escribiera la primera palabra, crearía el personaje en mi mente. ¿Es así como lo haces tú? Tu Palabra dice que antes que nosotros te conozcamos, tú ya nos conoces. Este pensamiento me resulta profundo y conmovedor. Tú, Señor, eres el centro de la existencia de este bebé al que espero ya que estuvo primero en tu mente. Por esa razón, gracias. Gracias por conocernos, antes de nosotros conocerte a Ti.


    Promesa de vida eterna


    Habrá siempre enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la de ella. El descendiente de la mujer te aplastará la cabeza, mientras tú solamente le morderás el talón. Génesis 3:15 (NTV)


     


    ¡Qué hermosa promesa diste cuando la mujer y el hombre pecaron! Tu gracia y misericordia son evidentes pues cuando estábamos en lo más bajo, tu gracia nos atrapó. Prometiste que un hijo de Eva aplastaría a Satanás. Ese Hijo es Jesús. Tu fidelidad es impresionante, Señor. En los momentos más oscuros, tu luz brilla. En los pozos más hondos, tu mano nos alcanza. Ciertamente el bebé que traigo hoy en mis entrañas vendrá a este mundo pecador, pero te agradezco porque gracias a Jesús hay esperanza para Él. ¡Vida eterna! Que mi bebé experimente tu gracia y tu perdón. Amén.


    Dios se acuerda de mí


    Y se acordó Dios de Raquel, y la oyó Dios, y le concedió hijos. Génesis 30:22 (RVR60)


     


    ¡Gracias por acordarte de mí y conceder que cargue una hija en mi vientre! Señor, realmente no es porque antes te hayas olvidado de mí. Tampoco lo hiciste con Raquel. Cuando en tu Palabra dice que te «acuerdas», es una manera de expresar tu amor y compasión para los tuyos. En otras palabras, tú jamás nos olvidas. Jamás nos abandonarás. Te acuerdas al mostrarnos, una vez más, tu misericordia y concedernos los deseos del corazón. En este caso, me has dado algo que anhelé muchas veces y durante muchos años: una hija. Te alabo y bendigo por darme la promesa y la oportunidad de ser madre. Te doy gracias porque he podido concebir. ¡Mil veces gracias!


    Dios nos aparta


    Antes que nacieras, te santifiqué. Jeremías 1:5b (RVR60)


     


    Padre, me acuerdo de las veces que no me eligieron en el equipo de voleibol o de fútbol. Pero a Jeremías le dijiste que tú lo habías santificado, es decir, lo apartaste para ti. Lo escogiste para tu equipo antes que naciera. No esperaste a que naciera para entonces decidir si lo querías contigo o no, si valía la pena o no. Tú, Señor, lo elegiste desde antes. Nuevamente, este pensamiento me resulta asombroso y demasiado grande. Sin embargo, lo creo, y por eso mismo, aparta para ti a mi bebé antes que nazca. No deseo nada mejor para este bebé que sea parte de tu equipo. Amén.
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    Un Dios que da


    Antes que nacieras… te di por profeta a las naciones. Jeremías 1:5c (RVR60)


     


    Dador de vida, Dador de toda buena dádiva, tú eres un Dios que da. Eres muy generoso, abundantemente generoso. Dice tu Palabra que antes que Jeremías naciera, ya le habías dado por profeta. No estamos en esta tierra para recibir, sino para dar. Yo, como madre hoy, doy vida y nutro a este bebé en mi vientre. Me doy a mis hijos y a mi esposo. Encuentro el sentido de mi existencia en mi servicio a los demás. Del mismo modo, tú estás preparando a este bebé para un propósito especial, donde dará de sí para el beneficio de otros. Prepárame para ser una madre que ponga el ejemplo del servicio. Ayúdame a no vivir para mí misma, sino para ti, y por consecuencia para los demás. Y, del mismo modo, permite que mi bebé llegue a este mundo para marcar la diferencia. Amén.


    El ultrasonido


    Porque tú formaste mis entrañas; tú me hiciste en el vientre de mi madre. Salmos 139:13 (RVR60)


     


    Dios Creador, en cada visita al ginecólogo experimento un asombro indescriptible. Cada ultrasonido es una revelación de tu poder. Puedo ver en esas imágenes que se adentra a mi vientre el milagro de la vida. El salmista, a pesar de no contar con tanta tecnología, lo comprendió bien. Tú eres quien crea las delicadas partes internas de mi bebé. Tú entretejes un niño dentro de mí. Ya en la quinta semana se desarrolla el cerebro de mi bebé. En la semana 19 comienza a oír y se mueve de forma más activa. En la semana 27 se desarrolla el sistema nervioso y aumenta su tamaño. En la semana 35 adquiere patrones de sueño. ¡Cuánta exactitud! Gracias, Señor, por el milagro de la vida.


    El Dios que me ve


    A partir de entonces, Agar utilizó otro nombre para referirse al Señor, quien le había hablado. Ella dijo: «Tú eres el Dios que me ve». Génesis 16:13 (NTV)


     


    Padre, estoy pasando por un desierto financiero, emocional, físico y espiritual. Llevo un bebé en mis entrañas que depende de mí y yo me siento desfallecer. Me siento abandonada. No hay nadie a mi alrededor. Pero, así como tú oíste la aflicción de Agar cuando, embarazada de Ismael, huía de Sara en el desierto, del mismo modo, posa tus ojos sobre mí hoy. Ayúdame a dar a luz a este bebé y multiplica su descendencia. Que sea un ser humano fuerte y que, a diferencia de Ismael, te busque solo a ti. Eres el Dios que ve. Pon tus ojos hoy sobre mí, Príncipe de Paz.


    La importancia de los nombres


    Pero no la conoció hasta que dio a luz a su hijo primogénito; y le puso por nombre Jesús. Mateo 1:25 (RVR60)


     


    Padre, entiendo la importancia de los nombres. Los nombres significan algo. No solo designan a una persona, sino que también los llama a ser lo que todavía no son. Al decidir el nombre que daré a mi bebé, te pido sabiduría. Danos, a mi esposo y a mí inteligencia para elegir no solo un nombre bonito que suene bien, sino un nombre que hable de los deseos que albergamos para su futuro. Que este nombre sea una marca de su carácter o su personalidad, o tal vez una forma que tendrá también de llegar a conocerte. Danos el nombre perfecto para este bebé. Amén.


    La importancia de un niño


    Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús, porque Él salvará a su pueblo de sus pecados. Mateo 1:21 (RVR60)


     


    Jesús, viniste al mundo como un niño y por lo tanto sé que ningún niño es solo un niño. Cada uno es una criatura especial en la que intentas hacer algo grande. Mi bebé no es solo el producto de mis genes, sino imagen y semejanza tuya. Por eso, a ti que ya sabes de antemano el destino y futuro de mi bebé, encomiendo esta pequeña vida. Ahora que moldeas cada parte de su cuerpo, trabaja también desde ahora en su corazón. Que mi bebé al crecer siga tu camino y te conozca a ti, pues no hay nada más importante. Y gracias, Jesús, porque desde que fuiste concebido, se declaró tu misión, de nuestros pecados. Gracias a ello, hoy puedo dirigirme a ti y pedir por mi bebé.


    Dentro del vientre


    Y los niños luchaban dentro de ella; y dijo: Si es así, ¿para qué vivo yo? Y fue a consultar a Jehová. Génesis 25:22 (RVR60)


     


    Dios que todo lo ve, tus ojos pueden ver dentro de mi vientre y saber qué ocurre con mi bebé. No solo lo has formado ahí, sino que estás atento a su crecimiento y desarrollo. Yo, en cambio, ignoro cómo está o qué sucede. A veces tengo miedo. Mi preñez ha sido más complicada de lo que creí. Recuerdo que Rebeca, la esposa de Isaac, también tuvo un tiempo difícil. ¿Y qué hizo? Te consultó a ti. Quiero imitarla. Así que acudo a ti. Si bien no entiendo mucho, te pido que bendigas estos días. Que todo allá adentro esté bien y mi embarazo llegue a buen término. Amén.


    Aborto espontáneo


    Pero ¿qué motivo tengo para ayunar ahora que ha muerto? ¿Puedo traerlo de nuevo a la vida? Un día yo iré a él, pero él no puede regresar a mí. 2 Samuel 12:23 (NTV)


     


    Dios Omnipotente, me siento tan triste. He perdido al bebé que anidaba en mi vientre. No ha llegado a término por razones fuera de mi control. Mi corazón se desgarra y siento que nadie me comprende. Muchos quieren que siga mi vida como si esto no hubiera sucedido, pero la realidad es que yo ansiaba este bebé. Era para mí, desde ya, mi hijo. Solo tú puedes consolarme pues conoces mi corazón. Te pido que pueda llevar a cabo mi proceso de duelo, que encuentre una consejera que me acompañe en estos momentos duros y que me consuele en tu Palabra. Como dijo David cuando murió su bebecito: «Un día yo iré a él». Gracias por esa promesa.


    Ojos privilegiados


    Tus ojos vieron mi cuerpo en gestación: todo estaba ya escrito en tu libro; todos mis días se estaban diseñando, aunque no existía uno solo de ellos. Salmos 139:16 (NVI)


     


    Dios Soberano, tú que controlas el universo entero, te alabo porque también estás al tanto de las cosas tan pequeñas como un bebé en gestación. Gracias porque desde ahora tienes a mi bebé en tus planes y propósitos. Te agradezco porque lo estás moldeando por dentro, luego lo harás cuando esté fuera. Gracias porque te ocupas de su alma y también de su cuerpo. Sabes exactamente cómo este bebé se está desarrollando, parte por parte, hueso por hueso. Lo has esculpido de la nada para ser alguien, así como el artesano crea una hermosa pieza de arte de un trozo de barro. Como en un libro abierto, lo miras crecer desde la concepción hasta el nacimiento. Todas las etapas de su vida están delante de ti. Por esa razón te alabo y te doy las gracias.


    No tengas miedo


    —No tengas miedo, María —le dijo el ángel—, ¡porque has hallado el favor de Dios! Lucas 1:30 (NTV)


     


    ¡Cómo no voy a tener miedo, Señor! Todo esto es nuevo para mí. El día del parto se acerca. ¿Así se sentía María? Pero escucho ahora tus palabras que me dicen que no tenga miedo. ¿Por qué? No porque he hecho todo bien o porque lo merezco debido a mis buenas acciones. No por lo que tengo o mi herencia familiar. No debo tener miedo porque he hallado el favor tuyo. Gracias, Señor, porque tú me has salvado del pecado, me has hecho una nueva criatura, me has reconciliado contigo. Tu favor y tu gracia se manifiestan en el sol que sale cada día, en el crecimiento de este bebé, en tus muchas promesas cumplidas. Tengo miedo, Padre, pero escucho tu voz. No temeré, porque tú estás conmigo.
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    Ayuda en el parto


    Ahora bien, Adán tuvo relaciones sexuales con su esposa, Eva, y ella quedó embarazada. Cuando dio a luz a Caín dijo: «¡Con la ayuda del Señor, he tenido un varón!». Génesis 4:1 (NTV)


     


    No cabe duda, Todopoderoso, que solo se puede concebir con tu ayuda. Advertiste a Eva que con dolor daría a luz, y así ha sido desde entonces. El dolor va mezclado con el parto. Pero también es cierto que estuviste con Eva, la primera mujer en parir, y ella lo reconoció de tal manera que el nombre de su hijo lleva dicho recordatorio. Solo con tu poder, con tu ayuda, con tu presencia, podemos traer un bebé al mundo. Gracias, Señor, por el milagro del alumbramiento. Gracias, Señor, por estar conmigo en esos momentos. Gracias porque has cumplido tu promesa de no dejarme, y así ha sido hasta hoy.


    El regalo


    Los hijos que nos nacen son ricas bendiciones del Señor. Salmos 127:3 (NTV)


     


    Señor de toda buena dádiva y don del cielo, he recibido uno de los regalos más importantes de esta vida: una hija. El regalo de la maternidad me ha sido concedido por pura gracia pues ¿quién soy yo para tenerlo? Ayúdame a no ver mi rol como madre como una serie de tareas que debo hacer y que a veces se entrometen en mi desarrollo profesional y personal, sino como uno de esos obsequios divinos que me harán más santa y apartada para ti. La maternidad es la oportunidad de practicar el Evangelio todos los días: reconocer mi pecado, aceptar tu ayuda y disfrutar tu perdón y consuelo. Transforma mi corazón, de adentro hacia afuera, para gozar del regalo de la maternidad.


    Cuidado después del parto


    Como pastor apacentará su rebaño; en su brazo llevará los corderos, y en su seno los llevará; pastoreará suavemente a las recién paridas. Isaías 40:11 (RVR60)


     


    Oh, Señor, sentí que no sobreviviría. Jamás había experimentado algo semejante, donde el dolor se mezcla con expectativa, y el miedo y la alegría conviven. Luego vi a mi bebé en brazos y supe que todo estaría bien. Y ahora, Buen Pastor, como prometes en tu Palabra, pastoréame suavemente. Llévame a los delicados pastos donde pueda descansar; acompáñame a las aguas tranquilas de tu amor mientras me recupero. Y lleva en tus tiernos brazos a mi bebé, este corderito que me has dado la oportunidad de dar a luz. Sé que contigo de Pastor, todo estará bien. Amén.


    Sueño grato


    Cuando te acuestes, no tendrás temor, sino que te acostarás, y tu sueño será grato. Proverbios 23:4 (RVR60)


     


    Mi bebé duerme, Señor. No había visto que alguien tan pequeño pudiera dormir tan profundo. Veo su pecho subir y bajar al compás de su respiración. Sus bracitos están hacia arriba como si levantara unas pesas. Su cabeza se acomoda de lado y sus párpados permanecen cerrados. ¿Y yo? Parece que el sueño que mi bebé tiene es precisamente el que yo he perdido. Estoy al pendiente de cada respiración, cada ruido y cada movimiento que hace. Pero sé que me has hecho justo para este momento. Me has dotado de todo lo que necesito para ser madre. Concédeme sueño grato, aunque sea corto. Ayúdame a acostarme y que el temor no me domine, pues Tú cuidas de mí y de mi bebé. Amén.


    Gozo por el nacimiento


    Sara dijo entonces: «Dios me ha hecho reír, y todos los que se enteren de que he tenido un hijo se reirán conmigo». Génesis 21:6 (NVI)


     


    Mi bebé me ha regalado hoy su primera sonrisa. Quizá fue un reflejo, tal vez no. No importa, su sonrisa me ha hecho reír, Señor. Me he acordado de Sara cuando en su vejez recibió a su hijo Isaac. Tú la hiciste reír y ahora yo me río con ella. Sonrío ante la belleza de la vida; me gozo por el privilegio de la maternidad; lanzo una carcajada de placer pues puedo acunar un pequeño niño entre mis brazos. ¡Gracias por las risas! ¡Gracias por las sonrisas! Alrededor de mí se contagian mis familiares y amigos. ¡Todos festejamos y celebramos! Hoy es un día de fiesta, y tú, Señor, eres el que lo ha hecho todo. Por esto y por las muchas sonrisas y risas, ¡te alabo!


    Un bebé hermoso


    En esos días nació Moisés, un hermoso niño a los ojos de Dios. Sus padres lo cuidaron en casa durante tres meses. Hechos 7:20 (NTV)


     


    Dios Omnipotente, tengo un hijo hermoso a tus ojos y a los míos. Veo este cuerpo pequeño y frágil, cada dedo, aún el más pequeño, cada pestaña en su lugar, y no puedo salvo expresar mi gratitud y alabanza a ti. Al igual que los padres de Moisés, quienes vieron a su hijo hermoso y no temieron el decreto del rey, me comprometo a cuidar este niño por todo el tiempo que me lo prestes. Ayúdame a protegerlo de los enemigos que desean terminar con las vidas únicas de cada niño. No permitas que mate su creatividad, ni limite sus sueños, ni entierre su personalidad. Ayúdame a esconderlo en las promesas de tu Palabra y, por medio de la fe, lo entrego a tu cuidado y bendición. Amén.


    Amar se aprende


    Esas mujeres mayores tienen que instruir a las más jóvenes a amar a sus esposos y a sus hijos. Tito 2:4 (NTV)


     


    Dios de amor, enséñame a amar a mis hijos. El apóstol Pablo le dio instrucciones a Tito. Le mostró que debía enseñar a las mujeres mayores a enseñar a las más jóvenes ciertas cosas como a amar a sus hijos. Siempre he pensado que amar viene en el paquete de la maternidad, pero supongo que el amor que requiere un niño es un tipo de sacrificio contrario a la naturaleza caída de los seres humanos. Amar a mi hijo implica morir a mi «yo». Privarme de cosas, posponer sueños, cambiar hábitos. Señor, rodéame de mujeres mayores que puedan ser un ejemplo para mí y que me enseñen a amar a mis hijos.


    Capturada por el asombro


    Meditaré en todas tus obras, y hablaré de tus hechos. Salmos 77:12 (RVR60)


     


    Dios de detalles, al sostener mi bebé en brazos contemplo sus expresiones, tan variadas y distintas. Cada día aprende algo nuevo y hace algo que no hacía ayer. Cuando descubre una nueva cosa, como una sombra, un nuevo objeto, colores brillantes, percibo su capacidad de asombro. Yo he perdido esa capacidad. Estoy tan ocupada en el día que no disfruto los rayos del sol, ni una hilera de hormigas. Ayúdame a ser como mi bebé. Permite que observe las pequeñas cosas como una flor delicada o un atardecer. Ahora que tengo a mi bebé en brazos, debo desacelerar, sentarme y arrullarlo. Mientras lo hago, que pueda contemplar tus maravillas y apreciar tu creación. Y cuando mi bebé crezca, no permitas que tome las cosas por sentadas, sino que siga cultivando, con mi ayuda, curiosidad y asombro.


    Cantos en el interior


    ¡Reconozcan que el Señor es Dios! Él nos hizo, y le pertenecemos. Salmos 100:3a (NTV)


     


    ¡Me alegro, Señor! Me gozo y tengo ganas de cantar. En ocasiones incluso quiero saltar de alegría. ¿Qué me llena de gozo? Saber que tú nos hiciste. Tú hiciste a este bebé que sostengo en brazos y también me creaste a mí. La perfección de este cuerpo diminuto que amamanto me maravilla. Cinco dedos en cada mano; cinco dedos en cada pie. Pequeñitos, pero bien formados. Una nariz y dos ojos. Piernas y brazos que van adquiriendo más tono. ¡Ah, Señor! No cabe duda de que solo tú mereces el honor pues eres la fuente de este gozo y de esta perfección. ¡Me alegro y canto! Te dedico a ti la alabanza que brota de mi corazón.
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